
 

Cultura, Arte y Compromiso 

La creatividad y 
el compromiso 
en el arte actual 

H ay quienes distinguen el hombre persona del hom­
bre poeta y creador. Algunos has ta expresan -con 
indudab le fi guración poética- que es necesari o 

matar al hombre para que nazca e l poeta. Esto viene de viejo. 
Plmón considera erróneo creer que e l autor e n medi o del 
fu ror poético sea el autént ico dueño de su escritu ra; el viejo 
fil ósofo no vería como coincidentes la persona y e l creador. 
El sistema poético creacioni sta, ya en plena vanguardi a, con­
taba con que la persona lidad de l poeta influye e n la e lec­
ción del material que toma del mundo objetivo (los creacio­
nistas llamarían a es to sistema); así esa persona, ese sujeto 
decidiría cómo proceder con ese material (hablaríamos de 
técnica, en terminología de V. Huidobro). Esto es, la perso­
nalidad ocupa un papel importante en el acto creador. lung, 
por recurrir a una perspectiva psicoanalítica, escribe en 1930 
que el arte del artista , la creación del artista pasa por é l; no 
nace en él. Esta idea suena a algo. Podemos recordarla como 
una de las carac terísticas que defi ne el concepto de mode r­
nidad estética. 

Isabel Paraíso e n su libro, Psicoanálisis de la experien­
cia literaria, refiere en un capítulo dedicado al proceso cre­
ativo una cita de C. G. lung que le sirve y nos puede serv ir 
para comentar e l emparejamiento de los conceptos que aquí 
se tratan: crealividad y compromiso: 

"Todo hombre creador es una dualidad o una síntesis de 
cualidades paradój icas. Es un a parte, es un proceso huma­
no-personal ; de otra un proceso impersonal, creador. Como 
hombre, puede ser sano o e nfermo, y su ps icolog ía perso­
nal puede y debe ser explicada a base de cualidades perso­
nales. En cambio, como arti sta sólo se le puede conceb ir 
part iendo de su hecho creador 1 .. ./ Pues e l arte es a lgo con­
génito en el art ista, como un impu lso que se apodera de é l 
y convierte al hombre en instrumento suyo." 

Diríamos, por tanto, que e l arti sta se sentiría obligado a 
sacrificar parte de su persona en aras de la colecti vidad, de 
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lo impersonal. ¿Deduc ire mos por e llo que ese sacrificio se 
rea li za co n la es pera nza de una compe nsac ión mayor? ¿El 
art ista pre fi ere sacrifi car su lado hum ano como un medi o 
para potenciar su lado creativo? Probablemente no sea nece­
sario aceptar de manera absoluta ese extremo. Pero si segui­
mos recogiendo ideas que parten de la psicología no es nada 
extraño el pensar que la vida del artista (como artista) puede 
estar llena de connictos ya que dentro de él luchan dos fu er­
zas: por una parte la que manifi esta la persona, el hombre 
coti d iano, con su cotid iana biografía y su derecho legítimo 
a la sa ti sfacción, con e l j usto deseo de labrarse una vida de 
acuerdo con e l mundo en que vive. Pero, por olra parte, hay 
que contar tamb ién con la pasión creCldora, o la imaginación 
creadora que e n cierlos casos (en cierl os y cada vez más 
raros casos) le impul sa a prorrogar o ani qui lar todos sus 
deseos personales. 

C ua ndo Jung habla de persona se re tiere a la re lación 
que e l hombre establece con la sociedad . Cons idera que el 
ser humano. e n toda profesión tiene y pone su máscara, su 
persona característ ica. 

Hay mo me ntos ép icos en la creac ión. Crear para los 
ro mánticos, como para los surrea li stas, e ntrañaba no s610 
perder esa parte perso na l para que la ga nara e l arti sta. A 
veces, significaba perder literalmente la vida. 

Hay mo mentos có modos en la c reac ión. Momentos en 
que se ha perd ido ese secre to contra to eOIl lo im persona l, 
con lo colecti vo, incl uso con el arte. 

Por lo dicho se deduce que toda creación entraña un com­
promi so; habría que precisar más aún : todo creador se com­
promete cuando su arte no es tá di rig ido a engordar su per­
sona si no a elevar la materia artística que lo ha enajenado. 

A part ir de aquí hablemos de compromi so. De compro­
mi so en todos los aspectos : compromi so con la ac ti vidad 
artística, compro mi so con la cOlllun idad. En cualquier caso 
no es tamos defin iendo el compromi so en re lación al objeti-



 

 
va que persigue, si no e n virtud de un 
contrato implíci to que el auténtico crea­
dor establece con su arte para que la obra 
artística res uene hermanada me nte uni ­
versal. 

Lo que parecían opuestos: creativi­
dad/compromi so, se han identili cado. Y 
esa identi fi cac ión pasa por e l des pren­
dimiento del creador de sus asuntos per­
sonal es, a la pa r que un a int ervención 
en las c uestio nes pa lpi tan tes que e l 
mundo de hoy ofrece. 

y ya e n este punto cabría hacerse 
una pregunta : ¿Qué razón hay para que. 
en este mundo de hoy, defi nido por una 
crisis cabalgante, trufado de posturas 
xenófobas, ele un cap italismo desboca­
do y deshu man izante que mundial iza la 
econom ía y economiza la vida, que re le­
ga a su desgracia a un tercer, cuarto, 
quin to mundo hasta verlos morir; morir 
en una muerte só lo c ncendida e n nues­
tro te levisor y, después de dos minutos, 
se ha quedado apagada, e nterrada y 
muerta en nuestra mc moria; o el plane­
ta que ya no resp ira, o los que no comen, 
o ... o ... o ... ? 

¿Qué se hi zo de aq ue ll a fra se que 
sentenciaba que e l va lor de una sola ima­
gen superaba a más de mil pa labras? No 
hablemos de la co nte mpl ac ión de una 
única imagen. En la soc iedad actua l la 
imagen machaca repetida mente la vista 
y se atan unas a otras co mo in termin a­
bles longani zas. En esta c ultura visual 
ya es inconcebible detenerse en una sola. 
Se está produciendo un desprend im ien­
to incesante de imágenes que se despe­
ñan sobre nuestros ojos sin tie mpo a que 
pasen por nuestra conciencia. La ca nti­
dad prima sobre cualquier otra conside­
ración . 

y si nos dirigimos hacia otra senten­
cia. tampoco ésta se mostrará benevo­
lente: la imagen es el mensaje. Es decir, 
se ofrece un continente vac iado de sen­
tido y de idea, se trabaja con imágenes 
no transitivas. Su valor reside e n e lla 
misma, en ser una autorreferencia au n­
que incapaz de salirse de sí misma y de 
la que no están li bres demasiados crea­
dores, demasiados arti stas que, entrete­
nidos en levantar también su propia ima­
gen persol/al, se van distanciando de la 
verdadera creatividad. Un artis ta que ha 
olvidado e l di álogo con su quehacer cre­
ati vo y se desvive por ir al encuentro del 
gusto de un público, de un mercado que 
va imponi e ndo sus c riterios s in que 

asome un a mínima crítica. La obra de 
arte es, si n más, un producto que ha 
entrado en e l c ircuito mercanti l. 

El ojo del espectador de modo pau­
lat ino se tran sforma e n un órga no que 
devora s in demasiado reparo ni concien­
cia todo lo que le pongan delan te. Miles 
de imágenes entran a diario por la vista 
sin disponer de tiempo para gozar de una 
mínima digest ión. La demasiada infor­
mac ió n es ll evada a l pa roxismo co mo 
un pretex to, re medi o o máscara que 

Son buenos los 

momentos en los 

que una mirada se 

detiene. y mejoran 

si de ellos nace una 

seria reflexión que 

nos podría conducir 

a otro modo de ver 

y a manifestar de 

otro modo el mundo 

y la vida humana 

vinculada a él. 

ocu lte el analfabeti smo funcional. Tam­
bi én se hace ostens ible la insens ibilidad 
y falta de conciencia, una mínima o nula 
refl ex ión sobre los acontecimientos que 
de lante de nosotros sobrev ie ne n desde 
lodos los puntos de l Planeta. Un vista­
zo a l más cercano de los connic tos, a 
una ci udad bombardeada, au nque oiga­
mos e l ruido de los cañones, aunq ue 
algún ros tro esté mirando absorto los 
alrededores de su desgracia, aunque sea 
enorme la mancha de sangre en el suelo, 
todo e ll o se muestra co mo si ocurri era 
a distanc ia y fuera de nosotros, fuera de 
una humanidad invulnerable ya a la vio­
lenc ia, de la que parece haberse borrra­
do definitivam ente un a conc ie ncia co n 
la que sí pod ría mos pensar la realidad 
presente y otorgarle as í un sentido a todo 

ese c úmul o de sin sentidos. ¿Puede el 
arte continuar c iego sin imprimirle a sus 
manifestac iones e l esp íritu favo rable o 
crue l del tie mpo presente? 

Son buenos los momentos en los que 
una mirada se detiene, y mejoran si de 
e ll os nace un a seria re fl ex ión que nos 
podría conducir a a iro modo de ver y a 
manifestar de o tro modo el mundo y la 
vida huma na vincul ada a é l. Eso puede 
ser la fuente de una corriente nueva que, 
s i ha de dese mbocar, dese mboque un 
día, s in aspav ie ntos ni re mil gos, en 
algún tipo de comprom iso; un compro­
mi so basta nte dife re nte al de aquel los 
otros años del c inc uenta y de l sesenta 
en donde una camada de intelectuales y 
arti stas e ntraron e n conflicto con una 
realidad social que, si bie n políticamen­
te padecía una anormalidad, es muy 
posibl e que económi ca y menta lmente 
no alcanzara a herir tan extensa e inten­
same nte como el neo- li beralismo salva­
je de hoy. 

Acaso convenga cotejar dos momen­
tos muy comprometidos, an tes de llegar 
a l momento si n compromiso de hoy. Por 
una parte, el compromiso soc ia l de los 
años treinta, e n convivenc ia con la van­
guardia. con una gran depresión de 
fondo, un capita li smo agónico y en 
lucha cont ra o tras doclrinas ide lógicas. 
Por otra parte, décadas después, e l com­
promiso polít ico de los años sesenta, con 
una dictadura que aplazaba estratégica­
me nte su agonía y, también, en lucha 
contra otras doctrinas ideo lógicas. Y en 
última instanc ia, e n e l día de hoy, ven­
cidos y desarmados por un capitali smo 
sin ros lro, que impone un orden econó­
mico, que rige un orden uni versal, regu­
lado por unas fu erzas que ya son hege­
móni cas, si nuosame nte anónimas, s in 
nada ni nad ie que las d iscuta y contenga. 

En este punto y s itu ac ión se ha llan 
hoy las c reacio nes artísti cas. El mundo 
ha dado un vue lco importantísimo y el 
arte, sa l va e n casos excepcionales. no 
ha captado ni ex presado suficientemen­
te lo trág ico de la condición en que lo 
hum ano subs iste y, con la humanidad. 
todo e l mapa fís ico y atmosférico del 
Planeta. 

¿Es que no hay a lternativa? No la 
habrá mie nlras las opciones sean desa­
tender la cues ti ón o acomodarse al sis­
te ma. En c ua lesqui era de los dos casos 
la perso na le ha ga nado la partida al 
artista creador. 

?Q 


